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	1. Chapter 1

**Invocando al demonio rojos.**

En una pacifica noche de luna llena. En una casa común y corriente, una oven de cabello rubio estaba en su habitación con las luces apagadas, donde cinco velas ubicadas en un pentágono, iluminaba el lugar y a la joven ubicada en el medio de estos con un libro rojo en su mano.

‒ ¡La luz y oscuridad, que reflejan mis verdaderos ser! —gritaba la rubia recitando lo que decía el libro— ¡Abrid un portal y que me permita ver el reino de chinomiko!

Afuera por la ventana se podía notar unas nubes negras formándose sobre la casa de la chica. Truenos, viento atroz se podían air e incluso despertar a media ciudad.

‒ ¡Chinomiko te ordeno que me dejes ver tu mundo a través de una ventana!

De la nada un vórtice se crea en el cuarto, tras ser abierta la ventana de su cuanto con una fuerte ráfaga de viento, provocando que muchas cosa cayeran y todo se desordenara.

Un circulo se formo en el aire de color rojo y negro. La rubia y ojos gris se quedo anonadada mirando fijamente aquella extraño ser anormal. Experimentando todo tipo de sentimiento como: Miedo, curiosidad, inquietud, entusiasmo y muchas más que se le son confusa. Acercándose curiosa y con cierto escalofrió en su cuerpo.

En el circulo o vórtice se esclareció pudiendo ver algo en su interior, pero se veía borroso al principio, pero a medida se iba aclarando hasta que se podía ver a un pelirrojo quien venía a toda velocidad asía… ¿ella?

‒ ¡Ah! —grito asustada por ver al pelirrojo acercándose rápidamente y con intenciones de caer encima de ella.

Estando en el suelo, intentando escapar de la persona que quizá la atacaría. Pero sin poder ver bien al pelirrojo, ya que las velas se apagaron, al igual que el viento, las nubes y truenos se apaciguaron. El vórtice que podía contemplar se iba desvaneciendo poco a poco. Su cuarto era todo un caos y desorden sin contar libros tirados bajo aquello que salió de eso que ni ella sabe lo que fue.

Levantándose de suelo, lentamente se fue acercándose a eso que salió de la nada y término debajo de un montón de libros.

‒ ¿Ho…hola? —miro los libros tirado es una montaña, la cual se fue moviendo de apoco.

Aquello que se trataba de levantar, lo consiguió pero estaba algo confundido y además de que estaba de espalda a la rubia.

‒ ¡No puede ser! —grito la rubia sabiendo quien es aquel joven de cabello rojos, chaqueta pantalón negro y zapatillas rojas como su remera que apenas se podía ver de espalda.

El joven al escuchar el grito de la chica, gira lentamente desde su posición para poder verla mejor. Su semblanza no era de buen humor o de buenos amigos, hasta se podía decir que estaba enojado.

‒ ¡¿Castiel?! — grito la chica apuntando al pelirrojo.

‒ ¿Te conozco tabla de planchar? —pregunto Castiel sin saber quién era la oven en rente de él.

La habitación se quedo en completo silencio, nadie decía nada y ella no tenía nada mejor que decir. Simplemente opto por… Desmayarse y rezar que todo eso allá sido solo un mal sueño.

* * *

><p><strong>¿Muy corto? Bueno, eh de ahí el titulo. "Cortos de fan´s" Cadas capitulo es un corto. Pero subidas todos los días un nuevo capitulo a esta hora del "Día" "Tarde" o "Noche" dependiendo del país que sea XD<strong>

**Castiel no sera el único que vendrá al mundo real, para aquellas que tengas esa duda. **

**La idea en si salio al ver el crepypasta de corazón de melón.**

**Bueno es todo, espero que les guste y nos vemos mañana con un capitulo nuevo. Bye bye **


	2. Chapter 2

**¡Yo no quería al rojo quería el plateado! **

En una cómoda cama, una oven rubia estaba plácidamente en su cama y al ser sábado y el no haber nadie en su casa, no le importo si tenía que levantarse o no. Ella simplemente quería seguir en ese lugar cálido y cómodo. Aun así parpadeo pesadamente tratando de acostumbrarse a los rayos del sol.

Pero al asarlo se veía algo borroso.

‒¿Eh? — enfrente de ella apenas se podía notar una imagen borrosa.

Confundida se incorpora en su cama frotándose los ojos y al ver mejor, pudo notar a un joven pelirrojo, sentado en su cama mirándola fijamente con unos ojos grase fríos y profundo.

‒¿Por fin te designas a levantarte tabla de planchar? —comento este mirando a la chica quien parresia que todavía no se ah despertado del todo.

‒¿Castiel? — se pregunto a ella misma mirando al chico. Ignorándolo se volvió dormir en su cama. — Debó de estar soñando.

Castiel no entendió nada de lo que pasaba, al ver que la chica simplemente lo ignoro por completo.

Una venita de rabia y rencor se formo en su cien. El ya perdió la paciencia y con esa chica que se volvió a dormir como si él no estaba.

‒¡Despierta de una jodida vez! —grito, quitándole la frazada que ella estaba usando, logrando que esta se callera al suelo. Pero logrando que despertara.

‒¡Ah! — grito la chica por el susto que se dio. En el piso se encontraba con los ojos como platos mirando al pelirrojo quien la miraba aun mas enojado. — ¡¿No es un sueño?!

‒¡Por supuesto que no atolondrada!

Al escuchar al pelirrojo insultándola, esta se levanta como si tuviera un resorte en su pie. Mira al pelirrojo seria mente.

‒¡¿A quién llamas atolondrada idiota?!

‒¡A ti! —grito, ya que no permitiría que la chica lo tratara de esa forma. Claro que no, no sería su estilo. — ¡Si estamos nosotros dos en este lugar extraño!

‒¿Lugar extraño? — pregunto confundía, ya que no entendía a que se refería con lo de "lugar extraño"

‒¡No te hagas la desentendida! —menciono ya tratando de tranquilizarse, pero solo un poco. — Tú fuiste quien me trajo en esa cosa extraña de anoche.

La joven le mira rara, pero después entendió a lo que se refería con "esa cosa extraña que fue quien lo trajo asta en ese lugar"

‒Mira. Yo no te traje hasta aquí. Ni siquiera sé cómo es que fue posible el que estuvieras ahora enfrenté de mi y segundo. Si pudiera traer a alguien hubiera traído a Lysandro no a ti.

‒Mira tabal de planchar. —ya al colmo de su paciencia— Me devuelves de donde vine o asumes las consecuencias.

‒¡No soy ninguna tabla! —grito roja del coraje— ¡Me llamo Rous para que te lo aprendas!

Al parecer ninguno de los dos quería dar brazo a torcer, su orgullo y ego no se lo permitían darse ese lujo.

Pero hay algo que no sabían lo dos. Tiene un buen tiempo para conocerse ya que ni siquiera sabían cómo es que el termino ahí.


	3. Chapter 3

**Un mundo curioso. **

En la cocina de Rous, tanto ella como el pelirrojo se encontraban desayunados. Ninguno de los dos se atrevía a decía palabra alguna.

‒ Oye tabla, ¿acaso vives sola? ‒pregunto, dándole un sorbo a su café.

‒ No, vivo con mi hermano mayor, pero se fue la semana pasada por asuntos del negocio.

Castiel no dijo más nada, solo se limito a su café y tostadas que la rubia le avía preparado.

‒ Tengo que irme a lo de una amiga. Tú te quedas en mi habitación hasta que llegue.

‒ ¿Acaso soy tu perro? ‒grito‒. Además, ¿Por qué tengo que esperarte? ¿Por qué no me mandas a mi mundo y listo?

‒ Ya te eh dicho Castiel, no sé cómo fue que llegaste asa aquí, además el ritual que eh echo se hace de noche, no de día.

Castiel no comprendía lo que se refería la joven, ¿ritual? ¿Acaso uso magia negra?

‒Mira, si te abures usa la guitarra eléctrica de mi hermano. Su cuarto se encuentra justo alado del mío.

Castiel solo miro a la joven dudoso, levantando una ceja, pregunto‒. ¿Qué clase de guitara?

‒ Una eléctrica. Trata de no hacer mucho ruido para los vecinos. ‒dijo una vez terminando su desayuno, dispuesta a marcharse‒. Bueno me voy. Estaré antes de la noche para que te puedas ir a tu mundo.

‒ Si vete de una vez. ‒menciona con sarcasmo e indiferencia.

‒ Si tienes hambre ahí hamburguesas en el refrigerador.‒dice agarrando sus llaves‒. Nos vemos en la noche.

Una vez que perdió de vista a la rubia, Castiel se disponía a irse al cuarto del hermano de ella, así podre usar su guitara eléctrica.

El cuarto del joven no era muy llamativo, era interesante y espacioso, con muchas fotos de su hermana y de él. El joven aparentaba no tener más de treinta años, cabello negro y ojos azules. No se parresia en nada a la tabla de planchar, eso era seguro.

Sin más diviso una guitarra bastante llamativa, negra con dibujos de fuego en casi todo si silueta. La tomo y se dispuso a irse al cuarto de Rous como ella se lo avía ordenado antes de marcharse.

El cuarto de la chica no era como se lo imagino, no era de color rosa pastel ni tenía postes de chicos lindos o cantante, solo tenía fotos de ella con su hermano y otra donde esta ella con cinco chicas más en su mesita de noche. Eso llamo la curiosidad del pelirrojo, más de lo que le gustaría.

‒ La tabla, esta cosechando más tablas de planchar. ‒murmura, en un tono burlón.

Sin más que añadir, se acomoda en la cama que esta junto a una ventana y se dispone a tocas dulces melodías, mientras esperaba a la chica, que podía llevarlo de nuevo a su mundo.

* * *

><p><strong>Pronto aparecerán las tablas, digo las amigas de Rous, ¿como lo tomaran estas chicas al ver al <strong>**pelirrojo? Solo el tiempo lo dirá.**


	4. Chapter 4

**La llegada del ángel azul**

Una vez que Rous llego de la casa de su amiga y terminara de hacer ese asunto que tenía pendiente con ella. Comenzó a hacer el ritual para poder enviar a Castiel a su mundo, aprovechando la luna en su máximo esplendor que se mostraba por su ventana.

— ¿Sabes lo que haces tabla? —Pregunto Castiel observándola detalladamente a la rubia.

—Bueno, no estoy segura de cómo fue que te eh traído hasta aquí, por lo tanto usare ese mismo hechizo o conjuro que use para ver si es posible devolverte a tu juego.—Respondió ubicándose en donde se percibía más la luz de la luna.

—¿Mi qué? ¿De de que hablas tabla?

— Mira, ¡Si no quiere que te, envié, a una dimensión desconocida, acostúmbrate a llamarme por mi nombre! ¡Me llamo Rous! —Grito— Y segundo, mientras menos sepa de dónde vienes mejor para ti y para mí. No quiero alterar nada de tu mundo.

Castiel no dice nada. Mira detenido a la chica. ¿Qué se refería con devolverlo a su juego? Esa pregunta lo tenía confundió, pero por ahora lo único que quería era volver con Demonio y ensayar con Lysandro. Era lo único que quería por ahora.

— ¡La luz y oscuridad, que reflejan mis verdaderos ser! —Gritaba la rubia recitando lo que decía el libro— ¡Abrid un portal y que me permita ver el reino de chinomiko! ¡Te ordeno que me dejes ver tu mundo a través de una ventana!

Visto fuerte, trueno y relámpago se juntaron por encima de la casa de Rous. Las ventanas y puertas se abrían y cerraban. Libros, hojas y muchas ms cosa se revolvían por toda la habitación, formando una especie de remolino que envolvía a la joven.

—¡¿Qué está sucediendo?! —Pregunto en un grito al no comprender lo que sucedía.

— ¡No estoy segura! —Grito— ¡Esto sucedió el día que tú llegaste también!

El viento se tranquilizo de la nada, un vórtice o agujero negro se abrió en el aire, llamando la atención de Castiel y Rous, quienes se acercaron a lo desconocido.

— ¿Qué es esto?

—Creo que abrí una especie de portal entre tu mundo y el mío. —Respondió, sin comprender de lo que avía hecho en realidad.—Supongo que podrás pasar por aquí eh ir de nuevo a tu mundo, Castiel.

Castiel miro ese extraño vórtice, definitivamente no pasaría por ahí, mirando el tamaño de esa cosa solo podría pasar su mano o pierna, pero. ¿Todo su cuerpo? Era claro que no. Estaba a punto de reclamar ese hecho casi de inmediato. No obstante la explosión que salió de ese pequeño vórtice, provocó expulsarlo a ambos asía el estante de libros, logrando que esto quedaran debajo de muchos libros de literatura.

—¡Maldita sea tabla!—grito saliendo de un mar de libros que le Cumbria— ¿Quieres hacer explotar tu casa?

— Maldición… —murmuro Rous teniendo la vista perdía enfrente.

— ¿Ahora comprendes mi maldita situación? —Pregunto, pero al no tener respuesta simplemente siguió la mirada de la joven, logrando ver qué era lo que tanto mirara.

En medio del cuarto un joven de cabello rubio y ojos azules estaba en ese lugar. Confundido, alterado y con una mirada perdida.

— ¡¿Cómo pudiste traerlo a él?! —Grito Castiel al tener a la persona menos quería delante de él.

Rous no sabía qué hacer. La situación ya se estaba entornando fuera de control. ¿Qué más podía pasarle?

Como si el destino no estuviera satisfecho con eso, el sonido del timbre hace eco en toda su casa.

— ¿Quién es a esta hora? —Pregunto Castiel.

—¡Olvide que Tsubomi y Wendy venían hoy a mi casa! —Grito Rous recordando sus planes de esa noche. Ahora no solo tenía al demonio rojo, sino que también trajo al ángel azul a su mundo.

* * *

><p><strong>Bueno, este es un poquito más largo que los otros. Creo (?<strong>

**Bueno, también conoceremos a dos de las amigas de Rous. Antes que nada quiero agradecer a: **yukino22 **y a** Yin-princesa-del-olvido **por permitirme usar a su Oc. También quiero darle las gracias a: **RenegadeWolfSwan **por tus comentario, son un tesoro para mí. **

**Es todo, me despido y hasta mañana.**


	5. Chapter 5

En medio del cuarto un joven de cabello rubio y ojos miel estaba en ese lugar. Confundido, alterado y con una mirada perdida.

— ¡¿Cómo pudiste traerlo a él?! —Grito Castiel al tener a la persona menos quería delante de él.

Rous no sabía qué hacer. La situación ya se estaba entornando fuera de control. ¿Qué más podía pasarle?

Como si el destino no estuviera satisfecho con eso, el sonido del timbre hace eco en toda su casa.

— ¿Quién es a esta hora? —Pregunto Castiel.

—¡Olvide que Tsubomi y Wendy venían hoy a mi casa! —Grito Rous recordando sus planes de esa noche. Ahora no solo tenía al demonio rojo, sino que también trajo al ángel azul a su mundo.

**¿En qué mundo estamos?**

En el comedor de Rous, se encontraban dos jóvenes junto a otras dos chicas. Rous estaba con la cabeza agachada, ya que no sabía cómo explicar la situación.

—Rous. ¿Quiénes son ellos? — pregunto una de las joven, cabello corto y desordenado de color Negro, tez clara, baja de ojos verdes.

—Eh… Bueno… Yo… —no sabía que responder, simplemente se quedo estática en su silla sin poder mirar a los ojos de su amiga.

—¿Y por qué se parecen demasiado a Castiel y Nathaniel? —esta vez fue la otra joven de cabello morados con mechas de color plateado, de orbes rosa y piel nívea. Pregunto sin apartar sus ojos de los dos chicos.

—Es que yo… —no sabía que decir, simplemente estaba más confundida que sus amigas o peor que ellas.

─ ¡Responde! ─gritaron las dos amigas a la vez, mirando más y más a la rubia.

─ ¡Ya cálmense ustedes dos! ─intervino el delegado al no poder mas con tanto gritos─ Yo estoy más o peor de confundido que ustedes dos. No estoy seguro de cómo eh de llegar aquí o por que este idiota se encuentra aquí. ─menciono apuntando al pelirrojo.

─ ¡¿A quién le dices idiota delegado de cuarta?!

─ ¡Pues a ti! ¡¿A quién más?!

Los dos se levantaron de golpe de la mesa, poniéndose frente a frente para seguir con su calurosa discusión. Mientras las otras dos chicas se acercaron a la rubia para hablar en privado.

─ ¿Qué sucede Rous? ─pregunto la de cabello corto y de negro color.

─Mira, Wendy, lo que sucede es que es algo complicado de explicar. ─trato de explicar la joven a su amiga.

─ No me saldrás con que usaste el libro viejo que encentras te en la biblioteca del colegio, ¿Verdad Rous? ─ está vez fue la otra joven de cabello morados con mechas de color plateado.

─ Es curioso que lo preguntes Tsubomi.

─ ¡¿Qué hiciste Rous?! ─gritaron las dos, temiendo lo peor.

─ ¿Traje a Castiel y a Nathaniel al mundo real?

Esta vez eran las chicas quienes discutían, logrando llamar la atención de los dos jóvenes que dejaron de pelear, ya que nunca vieron discutir de igual forma a tres chicas.

─ ¡¿En lugar de ellos porque no trajiste a Armin?!

─ ¡¿En lugar de ellos porque no trajiste a Alexy?!

Gritaron las dos chicas a la partir. Eso sí que confundió más a los chicos.

─ Explícate tabla… ─hablo Castiel acercándose a la rubia.

─ Castiel, no sería apropiado que te diga toda la verdad. Además tengo que enviarte a ti y a Nathaniel a su mundo. ─trato de apaciguar lo que sucedía, sin contar que se hundía más y más.

─ Espera. ¿Cómo es que sabes mi nombre si no me eh presentado aun? ─pregunto Nathaniel confundido a más no poder─ Además. ¿Fuiste tú quien me trajo aquí? Y ¿En qué mundo estamos?

Rous ya no sabía qué hacer, no solo tenía que explicarle lo que sucede a los chicos, también tendría que darle una explicación a sus amigas. ¿En qué lio se metió? Solo el tiempo lo dirá.

Ahora tendrá que lidiar con dos chicos en su casa, y tratar de que eses dos no lo destruyan en sus peleas sin sentidos.

* * *

><p><strong>Muy bien, hasta aquí llegamos. Que dicen chicas ¿Lo hago más largo los capitulo? O ¿Sigo con esta temática? <strong>

**Dejen sus comentarios, se lo agradecería de corazón. Nos vemos mañana**


	6. Chapter 6

**Una explicación bastante lógica. **

Después de que Rous podo apaciguar los gritos de los chicos y de tratar de que sus amigas la dejara hablar. La rubia se quedo enfrente de los cuatro jóvenes que esperaban una respuesta lógica.

─ Muy bien. Para responde a sus pregunta, lo contare desde el principio. ─comenzó a hablar la rubia, caminado en círculos para tratar de hacer memoria─. Muy bien. Todo comenzó la semana pasada cuando estaba con Diane e Isabel en la biblioteca del colegio, ahí encontré este libro. ─mencionó, mostrando un libro viejo en sus manos.

─ Yo lo recuerdo, ─ dijo Tsubomi─ tú estabas tan emocionada por haber encontrado un libro de magia. Pero jamás creí que lo intentarías.

─ Bueno, como podrás ver lo intente. Pero algo salió mal. Ya que el hechizo que use, se supone que solo me permitiría ver su mundo, no traerlo aquí.

─ Pero. ¿Cómo fue que están los dos aquí? ─esta vez fue Wendy quien pregunto.

─ Verán, traje primero a Castiel, pero al intentar devolverlo a su mundo. Salió Nathaniel.

Tanto Wendy como Tsubomi, se miraron cómplice. Eso era una verdadera oportunidad para aprovechar, la cual no lo aprovecharían.

─ Chicas. ¿Qué tiene planeado hacer?

Como si las dos tuvieran el mismo plan, se levanta simultáneamente de sus sillas dispuestas a irse de la casa de su amiga.

─ ¡Esperen! ─grito Rous, tratando de detener a sus amigas─ ¡No se vallan! ─desafortunadamente para la rubia, fue detenida por Castiel a mitad del trayecto.

─ Aun nos debes una explicación tabla. ─menciono fría y tajantemente el pelirrojo.

─ Yo quiero saber ¿Qué hago en este lugar? ─mencionó Nathaniel─ Tengo que volver, tengo muchos papeles que rellenar y mirar para la directora.

─ Hablo la rata de biblioteca.

─ No estoy hablando contigo. Le hablo a la chica.

Rous palideció, de nuevo estaban por discutir, pero ya no los podía tolerar a ellos o a su situación. Mas al no saber que tenían planeado Wendy y Tsubomi, la tenía más preocupada. Cualquier cosa se podría venir de esas dos hermanas.

─ Escuche, explicarle todo lo que pasa, o de donde "vienen" ─asiendo comillas en el aire en la ultima palabra, prosiguió─. Seria muchas más fácil, si se los muestro. Pero deben de prometerme que no se enfadaran por lo que verán.

Castiel y Nathaniel no dijeron nada, solo intercambiaron miradas. A pesar de tener ciertas dudas de si mirar o no lo que la rubia les quería mostrar, la curiosidad pudo más que ellos.

Una vez en el cuarto de la rubia. Rous tomo su computadora portátil. A pesar del desorden de su habitación, ya quien no tuvo tiempo de arreglarlo después de la llegada de Nathaniel. Pero eso no le importo en lo más mínimo.

─ Muy bien tomen asiento en mi cama, que les mostrare un video de Corazón de melón.

─ Oye, no hemos venido hasta aquí para ver un, como se llame. ─reclamo Castiel, enojado.

─ Estoy de acuerdo con este. ─dijo, apuntando al roquero.

─ Con este video de YouTube, les aclarara las dudas.

Prendió su computadora, poniendo el video de Corazón de melón" Cuyo contenido, era todo un prologo del juego en sí. Una juego de citas Online donde la usuaria tenía el control de su historia, y de que chico enamorar.

Una autentica historia, en realidad virtual.

Una vez que el video termino. Los chicos se quedaron como; ido. No sabía que fue lo que acabaron de ver.

─ Miren, lo haré corto y breve. Ustedes pertenecen a un mundo virtual, donde son los protagonistas.

─ ¡Acaso estás loca tabla! ─grito Castiel.

─ No estoy seguro si lo que dices es verdad o simplemente te estar burlando de nosotros. ─mencionó Nathaniel, al bordé de la desesperación.

─ Miren, puede que no me crean. Pero las dos chicas que acaban de conocer son fans de ese juego. Y son admiradoras de Armin y Alexy. No solo eso. Tengo amigas que están enamoradas de Lysandro, Kentin y de ti Nathaniel. ─grito Rous, tratando de que ellos dos comprendieran la situación.

Castiel uva a reclamar, pero el ruido de su estomago gruñendo, se adelanto a él.

─ Mira. Puede que no me crean y me tomen de loca. ─menciono Rous─. Aun así no tiene a donde ir hasta que averigüe como devolverlos a su mundo. Solo quédense hasta que dé con el resultado. Asta entonces ¿Qué les parece si comemos?

─ Ella tiene razón Castiel. ─dijo en un suspiro de derrota el rubio─. Nos quedaremos, pero. ¿Cómo te llamas? Yo no sé tu nombre, pero veo que sabes el mío.

─ Tienes razón. Lo lamento. Mi nombre es Rous. ─se presento la rubia, con una cálida sonrisa.

─ ¡Que esperan! ─grito el roquero.─ ¡Tengo hambre tabla!

─ Claro, Castiel vallan a la cocina. Yo enseguida los alcanzó.

Castiel y Nathaniel salieron rumbo a la cocina, dejando a Rous sola para dejar su computadora en su lugar, justo en el preciso momento que estaba por descansa. Le llegan mensajes de su demás amigas, donde todas decía lo mismo; Wendy y Tsubomi, nos contaron lo que tienes en tu casa. Mañana a primera hora iremos todas para allá.

Perfecto. Las dos hermanas se encargaron de decirles a las demás chicas, que también son fans del juego. ¿Qué más podría pasarela ahora?

De nuevo. Como si el mundo estuviera en contra de ella, un nuevo mensaje. Esta vez de su hermano, suena en su móvil. "Iré dentro de dos días. Espérame con una rica comida casera"

Perfecto, si no logra devolver a los chicos a su mundo. Tendrá que lidiar con su hermano mayor y darle una maldita explicación.


	7. Chapter 7

**De la solución a la destrucción.**

Al día siguiente, Rous se encontraba en su habitación. Rodeada de velas, y a deferencia de la última que lo intento, ahora era de día.

─ ¿Qué esta asiendo? ─pregunto Nathaniel en susurro, al roquero.

─ No estoy seguro. Se supone que eso nos llevara de nuevo de dónde venimos. ─respondió el pelirrojo. Estaba algo confundido, mirando por la ventana al ver los rayos del sol que entraba por la ventana.─ ¡Oye tabla! ¿No se supone que esto se tiene que hacer de noche?

─ ¡Silencio Castiel tengo que concentrarme! ─le replico la rubia.

La cruda verdad era que Castiel tiene razón. Ese ritual tendría que hacerse de noche no de día. Pero si sus amigas llegarían antes de la anochecer encontrándose con eso dos, no sabría que explicar. Lo peor es si su hermano llega antes de lo previsto. ¿Dónde se metería si eso llegara suceder?

─ Ya lo intente de noche y no función. ─dijo la rubia─. No perdemos nada si lo intentamos de día.

─ Nada bueno saldrá de esto. ¿Verdad? ─mencionó Nathaniel.

─ Por extraño que parezco delegado, estoy de acuerdo contigo, por una vez en la vida.

Rous izo de oído sordo y pretendió no escuchar los dos intrusos que tenían en su cuarto.

Afuera de la casa de Rous, un par de amigas se dirigían a su casa. Estando a un par de calles, podían ver la casa de la rubia.

─ Tsubomi, Wendy. Ya díganos ¿qué es lo que esconde Rous? ─hablo una joven de cabello castaño, lacio y ojo café.

─Isabel. Creí que Rous era la impacienté. ─respondió Wendy divertida.

─ Isa, no es impacienté. ─mencionó amable una joven de cabello corto y rizado, color cobrizo. De, piel blanca y ojos azules─ Simplemente se preocupa por Rous. Al igual que todas nosotras.

─ Seleene, guarda esas palabras cuando veas lo que ocurre en su casa. ─hablo Tsubomi─ Y por cierto. ¡Que alguien despierte a Diane! Al parecer está durmiendo despierta otra vez. ─hablo enojada, mirando a una joven de cabello rubio cenizo en corto en forma de melena, tez blanca y ojos cafés, quien parresia ligeramente perdida.

─ Yo la despierto. ─mencionó Seleene─. Al fin y al cabo estamos cerca de la casa de Rous.

Cuando la joven de cabello cobrizo estaba por hablarle a Diana. Una expolición se izo resonar en toda la cuadra, que no solo despertó a la joven. También llamo la atención de todas las chicas.

─ ¡Maldita sea Seleene! Tenias que despertarla, no dejarla sorda.

─ Pero yo no fui, Tsubomi.

─ Seleene tiene razón. ─grito Isabel.─ ¡Miren! ¡Sale humo de la casa de Rous!

Aquel grito de Isabel, llamo la atención de las chicas. Preocupadas por su amiga no dudaron en gritar─ ¡Rous!─ a todo pulmón y salir corriendo a esa dirección.

En casa de la chica. En su habitación, se encontraba lleno de humo, libros tirados, y desastre por donde lo miren.

Castiel, Nathaniel y Rous se encontraban debajo de miles de libros. Como la última vez que sucedió y trajo a Nathaniel.

─ ¡Ya basta! ─grito Castiel saliendo entre los libros─ Si esto los lanzará cada vez que intente enviarnos a nuestro mundo, al menos remplaza esos libros y cámbialo con algo más suave.

─ ¿Qué fue lo que sucedió Rous? ─pregunto Nathaniel, aturdido.

─ No se qué fue lo que salió mal esta vez. ─hablo Rous, quien tenía un libro en s cabeza─ A parte de a verlo hecho de día y no de noche como dice el libro.

─ ¡Rous! ─gritaron cinco chicas quienes entraron a la habitación de la rubia.

Rous al ver a sus amigas tras la cortina de humo, su peor miedo se asía realidad.

─ ¡Maldición! ─grito─ ¡¿Qué más me puede salir mal hoy?!

Pero al no recibir respuesta, y ver como dos de sus amigas se quedaron de piedras. Temió que algo, o más bien alguien se encontraban en su habitación y no se percato de ello.

─ Armin. ¡Te dije que conectar tu PSP a la computadora era mala idea! ─se escucho una vos masculina quien se quejaba entre montones de libro.

─ Ya escuche y no lo vuelvo hacer. ─mas bien dos voces masculinas, y no eran las de Castiel y Nathaniel precisamente.

─ ¡No puede ser! ─gritaron las chicas al ver a los gemelos, Nathaniel y a Castiel en ese lugar, de carne y hueso.

─ Creo que tu solución a tus problemas… ─hablo Nathaniel.

─ Solo lo empeoro tabla. ─termino la frase el roquero.

─ ¡Y en poco tiempo llega mi hermano! ─grito Rous─ ¡¿Qué voy a hacer?!

La situación de Rous, en lugar de mejorar, cada vez más se hundía más y más. Con cuatro chicos y cinco chicas en su casa. ¿Qué podía hacer? De alguna u otra manera tratara de regresarlos a su mundo.

Sin importar que. Ella lo lograra.

Continuara...


End file.
